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El día 20 de marzo, las fronteras de Angola se 

cerraron inicialmente por 15 días.  El 24 del 

mismo mes, las clases en escuelas y universi-

dades de todo el país se suspendieron. El Go-

bierno angoleño decidió adoptar medidas al-

ternativas que permitan mantener las activida-

des pedagógicas y los servicios mínimos ad-

ministrativos.  

Actualmente estamos en estado de calamidad 

y de contagio comunitario.  Casi todas las pro-

vincias de Angola están infectadas siendo 

Luanda la de mayor número de casos del co-

vid-19. Más de 250 médicos llegaron desde 

Cuba para ayudar en el control de la pande-

mia. Hemos sido sensibilizados sobre la ma-

nera en que se transmite esta enfermedad y 

cuáles son sus principales síntomas. 

La situación económica y social de Angola es 

dramática. Destacamos el desempleo, debido 

a las muchas empresas paralizadas, dando 

paso al incremento del hambre y como conse-

cuencia de ello a un aumento de robos.  

El gobierno de la nación procuró crear algunos 

centros de acogida para personas de la calle y 

se esfuerza por entregar cestas básicas a una 

parte de la población más desfavorecida. Se 

observa también, un creciente movimiento de 

solidaridad por parte de la Iglesia y del resto 

de la sociedad, de nuestras comunidades y de 

personas de buena fe que tratan de aliviar el 

sufrimiento de los conciudadanos más desfa-

vorecidos. A pesar de ese esfuerzo, la ayuda 

es insuficiente e ineficiente. El desempleo, la 

pobreza, la violencia… han crecido exponen-

cialmente en el país. Se ve un número elevado 

de personas catadoras de basura en busca de 

algo para comer y objetos para vender, expo-

niéndose así, al riesgo del aumento de enfer-

medades. La ya dura vida de la población más 

vulnerable ha empeorado. Muchas personas 

comen de lo que pueden vender en el día y 

aun así, encuentran dificultades para la adqui-

sición y para la venta de los productos. 

El covid-19 se ha vuelto abruptamente una cri-

sis sanitaria, económica, financiera y social 

 

Estos dos meses de julio y agosto no ha habido voluntarios 

internacionales de FundEO que hayan podido viajar a terreno. 

Por ese motivo hemos sustituido el tradicional boletín en el 

que contaban sus experiencias por los relatos de cuatro países 

donde FundEO trabaja. Nos han enviado información de cómo 

están viviendo estos meses de pandemia y confinamiento. 

ANGOLA 
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Al hablar de la situación actual de Bolivia, hay 

que distinguir tres sujetos: El covid19, el ham-

bre (si suena mejor, la situación económica) y 

la conflictividad política. Y es difícil decir quien 

domina. Hay dolor y muerte a causa de una 

pandemia que ha venido a sumarse a otras 

múltiples enfermedades endémicas que sufre 

la población: Dengue, mal de Chagas, Chikun-

gunya, Zika-zika…  enfermedades producidas 

por diversos insectos y que suelen dejar se-

cuelas. No estaba la sanidad preparada para 

hacer frente al crecimiento diario de pacientes 

Covid: ni camas, ni respiradores, ni personal 

sanitario, ni laboratorios donde hacer pruebas.  

La economía informal en Bolivia, es  el modo 

de sustentarse un 70% de la población. Quie-

re decir que sin vender productos en la calle, 

hacer reparaciones caseras, y poner en juego 

toda la creatividad y las habilidades que el 

pueblo posee, no hay ingresos de ningún tipo. 

Así que el slogan “QuédateEnCasa”, ha sido 

asumido por la minoría de personas que goza 

de un puesto de trabajo más o menos fijo. Y 

hay que decir, que durante este tiempo de 

confinamiento, muchos trabajadores, han que-

dado sin empleo. ¿De qué hay que hablar, de 

caída económica o de falta de lo necesario 

para subsistir? Llamémoslo, entonces, ham-

bre. Personalmente tengo que agradecer, la 

colaboración económica que nos ha llegado 

de diversas instituciones del exterior para po-

der ayudar a tantos hermanos de mi entorno 

campesino.   

Durante todo este tiempo, los obispos, han 

mantenido una actitud profética y conciliadora. 

En ocasiones se les ha pedido participar en 

diálogos nacionales, pero en el fondo, todo 

está pendiente   del 18 de octubre, día en el 

que se celebraran la Elecciones Nacionales. 

Me parece muy interesante dos de los párra-

fos del último comunicado de la Conferencia 

Episcopal emitido el  24 de julio, con ellos ter-

mino y avalo este breve análisis de Bolivia, 

hoy:  

La pandemia sigue causando heridas profun-

das, desenmascarando nuestra vulnerabili-

dad. Hemos vivido, y seguimos viviendo, días 

adversos en el país. Vemos con mucha preo-

cupación cómo los intereses políticos han 

obstaculizado el afrontar esta situación como 

un frente común, cuando se aprovechaba la 

emergencia sanitaria y el avance de la enfer-

BOLIVIA 

globalizada siendo el tercer choque económico financiero y social del siglo XXI, después de los 

atentados del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos y de la crisis financiera global de 

2008, seg¼n el Secretario General de la Organizaci·n para la Cooperaci·n y Desarrollo Econ·mi-

co.  

Seguimos rezando, con confianza, por el fin de la Pandemia. 

Hna. Deolinda Tchitangueka 
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Qué gran desafío y qué vulnerables nos senti-

mos. Esta pandemia ha sacado a la luz otras 

epidemias que sufrimos en México desde ha-

ce muchos años: la diabetes, la hipertensión, 

la obesidad, entre las principales. En esta po-

blación de 127 millones de habitantes, de los 

más de 60,000 fallecidos a causa de COVID-

19, el 75% ha sufrido estas enfermedades cr·-

nicas. Está siendo una llamada urgente a prio-

rizar políticas de salud pública en la línea de la 

alimentación de los mexicanos. Las medidas 

de mitigación implementadas a nivel nación 

han logrado aplanar la curva epidemiológica, 

trayendo efectos importantes. Lo positivo, es 

que el sistema limitado de salud que tiene Mé-

xico, no ha colapsado; en todos estos meses 

se han podido ofrecer camas y equipos de 

respiración a todos los enfermos. Lo difícil es 

que ha sido una epidemia muy larga, que si-

gue activa. Como es de esperar, en este país 

donde más de la mitad de la población vive en 

pobreza, la vida económica ya no pudo soste-

nerse más en confinamiento. De manera pro-

gresiva, siguiendo distintos protocolos, se va 

regresando a la vida pública y económica. El 

llamado es a aprender a convivir con este vi-

rus. Con una carga inevitable de miedo, con 

cubrebocas y caretas, cuidando lo más posi-

ble una sana distancia con toda la gente, esta-

mos poco a poco regresando a nuestras acti-

vidades más necesarias. Afortunadamente la 

curva epidemiológica ya va en descenso. En 

las comunidades indígenas, donde tenemos 

presencia teresiana, el COVID-19 no ha llega-

do, pero en estos últimos meses están sufrien-

do la epidemia del dengue. Estamos en ma-

nos de Dios. 

Prov. Sta. María de Guadalupe. 

México Sur. 

MÉXICO 

medad para hacer campaña electoral, para 

movilizar a los sectores descontentos vulne-

rando su libertad, obligándolos a bloquear ca-

minos e impedir el paso de insumos básicos, 

incluso para los hospitales, poniendo en peli-

gro la vida de conciudadanos bolivianos. No 

se puede lograr nada, si no anteponemos el 

bien común. Busquemos juntos caminos para 

pacificar nuestro país, basados en la verdad, 

la justicia, la libertad y el amor. Esto requiere 

de una auténtica conversión personal, social y 

ecológica. 

Este último tiempo hemos vivido situaciones 

muy dolorosas. Nuestro futuro se ve amenaza-

do: crisis económicas, falta de trabajo, heridas 

sociales aún no sanadas, polarizaciones en 

nuestra sociedad, … Un panorama incierto 

que nos pone frente a temores y desconcier-

tos. Es necesario que miremos nuestro futuro 

con esperanza. En situaciones de dolor y sufri-

miento, Dios nos pide algo a cada uno. Recor-

demos las palabras del Papa Francisco que 

nos decía: “Aunque en el corazón hayas se-

pultado la esperanza, no te rindas: Dios es 

más grande. La oscuridad y la muerte no tie-

nen la última palabra. Ánimo, con Dios nada 

está perdido.” 

Hna. Blanca Sanz Hidalgo 
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S²guenos en 

Brasil es un país de dimensiones continenta-

les con 8,5 millones de Km2 y una densidad 

demográfica que se aproxima de 210 millones 

de habitantes.  

A fines de febrero, llegaron las primeras noti-

cias sobre personas infectadas por el corona 

virus en el país. Los casos fueron aumentan-

do y en torno del 18 de marzo fue necesario 

iniciar la cuarentena. Se suspendieron diver-

sos servicios, pasando a funcionar únicamen-

te los esenciales, como alimentación y farma-

cias. A partir de ese momento el número de 

personas infectadas fue creciendo de forma 

alarmante, de modo que llegó a una situación 

caótica en algunos Estados como en   Ama-

zonas, São Paulo, Rio de Janeiro, Ceará, Ma-

ranhão …. y otros. 

Desde 2016 ya estábamos enfrentando una 

crisis económica, social y política provocada 

por el gobierno. Con la llegada del covid19, 

las disparidades económicas y sociales se 

han tornaron mucho más evidentes. El des-

empleo, el hambre, la violencia han crecido 

de forma alarmante, existiendo un importe in-

cremento de personas que viven en la calle. 

Junto con todo eso, el gobierno actual del 

país, que ya estaba destruyendo los derechos 

y conquistas de los pobres, se colocó contra 

las orientaciones y normas de la OMS, en 

postura cerrada, en total desafío y hasta en 

actitud burlesca, diciendo que el covid19 era 

apenas “una gripecita” que todos debían co-

ger y demostrando que no le preocupaban las 

muertes, que actualmente están en torno a 

115 mil, ñpues todos tenemos que morir alg¼n 

día”. 

El sistema de salud es bueno, pero por des-

cuido, desvíos de dinero y de productos, no 

ha conseguido atender tanta demanda. Du-

rante este período hemos tenido dos minis-

tros de la salud que dimitieron o fueron cesa-

dos, por no actuar de acuerdo con la visión 

del presidente.  El ministro actual de la salud, 

es apenas interino y no tiene formación de 

médico. Los Medios de Comunicación han 

prestado un buen servicio de información y 

orientación a la población, pero con las con-

tradicciones existentes por parte del gobierno 

y de algunos empresarios, el pueblo se pierde 

y no sabe cómo actuar. 

Todo eso, afectó mucho a nuestros tres cole-

gios que continúan con las clases virtuales, 

sin previsión de retorno y con la incertidumbre 

de la vuelta a las clases presenciales. El im-

pacto es todavía mayor en los tres Proyectos 

Sociales, (Centros comunitarios) que suspen-

dieron sus actividades y la única forma de 

ayudar a las familias ha sido a través de la 

entrega de cestas básicas y atención indivi-

dualizada. 

En medio de esta situación muchas voces se 

posicionan a favor de la vida y la solidaridad 

está creciendo. Se han realizado múltiples 

campañas y otros gestos solidarios de múlti-

ples formas, por parte de entidades civiles, de  

personas que se sensibilizan, o de la propia 

Iglesia.   

Hna. Alzira da Silva Nascimento 

BRASIL 


